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P orque el gasoducto, aun si fuera cierto su re-
diseño y sólo se construyera el tramo del norte,
sigue siendo económica, social y ambiental-
mente oneroso para cientos de familias y para
el País. Por este motivo, el gobernador debe

entonces retirar del Cuerpo de Ingenieros de Estados Unidos
y otras agencias federales toda solicitud de evaluación de
permisos para esa obra, a manera de dar fe de que no
subyacen intenciones ocultas respecto a un proyecto tan
controvertible, repudiado por el 69% de la población. Un
proyecto que, sin haberse emprendido, dejó pérdidas mul-
timillonarias al fisco y que desentona con lo que debe ser una
transición saludable a un sistema energético sustentable.

Están bien las medidas que se han tomado en el sentido de
rescindir contratos relacionados con el gasoducto. Contratos
que principios de sana administración nunca hubieran re-
comendado suscribir. Pero insistimos en la eliminación de
todo contrato y en el retiro de toda gestión de permisos
relacionados del gasoducto.

En su lugar debe enfocarse en la consecución de alter-
nativas que, en realidad, ayuden a reducir y, eventualmente,
eliminar nuestra dependencia del petróleo.

Es de suma importancia que el proceso evaluativo para
considerar esas alternativas, propuestas por el comité, para
utilizar gas natural como combustible primordial en la ge-
neración de energía -utilizando un supertanquero ubicado en
el sur, específicamente en Aguirre; a través de una boya en
alta mar al norte de Sabana Seca (Toa Baja), o mediante el uso
de barcazas que importarían gas natural comprimido, una
versión del combustible en estado gaseoso- sea transparente
y con un enfoque multisectorial, de lo que careció el atro-
pellante proceso que se siguió para el gasoducto.

La mesura en la evaluación de las alternativas es fun-

damental para evitar el derroche de gastos incurridos en el
gasoducto que continuó pese a que diversos sectores del País,
entre ellos el Colegio de Ingenieros y Casa Pueblo de Ad-
juntas, trajeron a la luz pública serias objeciones al mismo.

Se estima que la Autoridad de Energía Eléctrica (AEE) gastó
unos $40 millones en fondos públicos por concepto de con-
tratos, gastos de publicidad, parafernalia de mercadeo, sa-
larios, estudios ambientales, cabildeos y expropiaciones, en-
tre otros dispendios, por la obstinación de esta adminis-
tración con la construcción del polémico proyecto.

De las tres alternativas que se ofrecen ahora, hemos sido
claros en abogar por la utilización de buques de almace-
namiento de gas natural, a fin de acelerar la conversión de las
plantas generadoras de energía.

Este sistema es mucho menos oneroso desde el punto de
vista de la seguridad ambiental y ciudadana, puesto que los
buques estarían anclados a varias millas de la costa, y no
habría que perjudicar a pueblos y barrios densamente po-
blados con un tubo que atraviesa de un lado a otro la Isla.

Pero reiteramos que esta alternativa, presentada original-
mente por grupos científicos y comunitarios que objetan la
construcción del gasoducto, es una buena alternativa como
medida de transición, y en lo que se consolidan estrategias
abarcadoras para producir energía renovable.

La presentación de tales alternativas no cierra, sin embargo,
el capítulo de la rendición de cuentas que la AEE le debe a
unas 70 familias arrancadas de sus viviendas mediante la
expropiación para acomodar la tubería de gas.

A ellas, el Gobierno les adeuda una expresión explícita de
desagravio y tiene la obligación de trabajar con diligencia en
aplacar su desasosiego, garantizándoles permanencia en sus
nuevos hogares, un asunto que todavía está en el limbo de la
b u ro c ra c i a .

UN RETIRO TOTAL
PARA EL GASODUCTO
La única forma en que el gobernador Luis Fortuño puede demostrar
al País que acoge verdaderamente las recomendaciones viables
y costo-efectivas presentadas por el Comité Intersectorial de
Cumplimiento Ambiental y Alternativas Energéticas es descartando
en su totalidad la opción del gasoducto.

MIGUEL RODRÍGUEZ CASELLAS

Ninguna fachada estará tan magis-
tralmente resuelta como para des-
hacer el impulso natural de querer

investigar los interiores, comparar y con-
trastar el adentro con el afuera en busca de
maliciosas contradicciones, siempre al ace-
cho de la enrarecida verdad.

La facilidad con la que mentir se ha vuelto
norma social obliga a presuponer incon-
sistencias entre lo que se dice y lo que se
hace, lo que pasó y lo que dice recordarse, lo
que la cara expresa versus lo que encierra el
c o ra z ó n .

Ganar acceso al interior -del gobierno, del
mundo de las finanzas, de una célula te-
rrorista- conjura la esperanza de resolver
cualquier misterio con el simple acto de
conquistar un punto de vista privilegiado.

Así irrumpo en los interiores de la afluen-
cia isleña, ésa que cuenta con amplios re-
cursos para configurar su ámbito doméstico
a gusto y voluntad. En estas geografías de
acceso controlado hablan las voluntades
más de lo que sus propietarios quisieran,
llegando a registrarse el auto-desprecio, ras-
go fundamental de la conciencia nacional,
oculto tras la imponente fachada de orgullos
p a t r i o s.

Observo en estos interiores de encargo una
extendida tendencia a huir del lugar a través
de las superficies intervenidas por el afán
decorador. Así es como se cuelan trópicos de
todo tipo –malasios, mejicanos, brasileros,
h awa i a n o s –, todos menos el propio.

Lo que antes fuera función del paisajismo,
descontextualizar al objeto arquitectónico
del lugar, es ahora tarea del interiorista,
quien instala a su cliente en una fábula de
armonía y continuidad distanciada de las
patologías communes de esta isla de crisis y
disfunción.

Algún sucio dificil persiste a pesar de los
pactos bilaterales y las alianzas indisolubles
que tanto prometían. Y es ese sucio el que
regresa, en la mejor tradición freudiana, a
atormentar a quienes creyeron erradicarlo
con una vacación extendida en el Pacífico
Sur, o en cualquier otro destino donde la
colonia se sienta ajena y distante.

En estos interiores de esmerada intención
escapista la búsqueda de la verdad ha sido
transada por una certeza decorativa. Me
pregunto hasta cuándo.

! El autor es profesor de la Escuela de
Arquitectura de la Politécnica.

I n t e r i o re s E N R I QU E
C RUZ
ANALISTA POLÍTICO

Puerto Rico bilingüe, pero en es-
pañol. Eso parecen decir todos
aquéllos que “dicen” apoyar el

que las escuelas sean bilingües, pero
que, en realidad, por cuestiones pu-
ramente políticas, se oponen.

Puerto Rico lleva ya 114 años bajo la
bandera americana y ni tan siquiera el
25 % de sus habitantes son bilingües.
Podríamos decir que es asombroso, pe-
ro en la justa realidad no lo es. La-
mentablemente, el inglés es sinónimo
de estadidad para muchos. Para mí, el
ser bilingüe es símbolo de igualdad, de
respeto, de poder irme de tú a tú con
una persona que no sabe hablar español
y que, en muchas ocasiones, no se es-
pera que yo domine el único idioma que
él conoce.

Mis experiencias sobre el inglés en
todas las ocasiones han sido gratifican-
tes y motivadoras. Quien primero me
inculcó el ser bilingüe fue mi madre,
que desde los 7 años me enviaba en un
avión de Eastern Airlines a Filadelfia los
veranos para aprender “el difícil”.

En escuela superior, Mrs. Balzac me
taladró el inglés. Luego cuando fui a
universidad en Ohio, en mi segundo año

un maestro de inglés me recomendó
que leyera “cualquier cosa” en dicho
idioma y que cuando no entendiera la
palabra, la buscara en un diccionario.
Así lo hice y así fui mejorando.

Mi primer trabajo, y al cual le dediqué
23 años, fue en una compañía nortea-
mericana y, para poder subir de po-
siciones en ella, tenía que comunicarme
con los que solo sabían hablar el “di -
fícil”. El inglés a mí me abrió las puertas
del mundo y me brindó unas oportu-
nidades profesionales que ni con una
maestría hubiese podido lograr, de no
haber sido porque me podía comunicar,
pero, sobre todo, darme a respetar.

Hoy me paro y digo que si tuviese que
escoger entre un bachillerato y ser bi-
lingüe, escogería ser bilingüe.

Es por eso que no entiendo el porqué
de tanta resistencia a que en nuestras
escuelas se enseñe en inglés. La resis-
tencia que se ha puesto es completa-
mente ilógica e irresponsable.

¿Será porque hay sectores en Puerto
Rico que prefieren que generaciones
futuras no se puedan comunicar con el
mundo? ¿Y que sean estos supuestos
líderes los únicos que se puedan co-

municar con los del norte, con el mun-
do. Son tantas las interrogantes que ten-
go de cómo es posible que alguien se
pueda oponer a esto, que no sé por
donde comenzar. Lo curioso del tema y
de la oposición es que en su mayoría los
“l í d e re s ” opuestos a esta iniciativa tie-
nen sus hijos en escuelas privadas, para
que aprendan inglés. Que chévere, para
mis nenes, sí, pero para los de Puerto
Rico, no.

Primero era que el “sales tax” era sím-
bolo de la estadidad y ¿qué paso? Los
dos partidos se unieron y nos pasaron
por la piedra con el IVU. Hoy seis años
más tarde, tenemos IVU y tanto los mu-
nicipios como el Gobierno central si-
guen en la prángana.

Ahora es el bilingüismo, pero en es-
pañol, para no perder nuestra cultura.
¿Quién los entiende? Es injusto y hasta
discriminatorio el que no se le dé la
oportunidad a futuras generaciones de
aprender un idioma adicional y poderse
comunicar para buscar oportunidades
alrededor del mundo.

El que el Departamento de Educación
comience con un plan piloto en 31 es-
cuelas, pues por algún sitio hay que

empezar. Se cometerán errores, se fa-
llará, se meterá la pata, pero lo impor-
tante es mantener el enfoque, aprender
de los errores, no volverlos a cometer y
levantarse cada vez que uno se cae.

Sin embargo, ¿qué ha hecho un de-
terminado sector político en Puerto Ri-
co? ¿Qué ha hecho el sector sindical de
los maestros? Oponerse. Al igual que se
opusieron a las pruebas de dopaje de los
estudiantes, al igual que se oponen a
todo lo que mejore nuestra educación.
Al igual que se oponen a que los maes-
tros aporten al seguro social. ¿Saben por
qué? Por las cuotas. That’s it.

Hay que entrar con un tractor, con un
“bulldozer ” y derrumbar todas estas ba-
rreras, todos esos obstáculos, a todos
estos egoístas que se oponen a que
nuestros estudiantes de escuela pública
obtengan las mismas destrezas que sus
nenes tienen. Una sociedad mejor edu-
cada, con mayores destrezas de comu-
nicación, le exigirá más a aquéllos que
por su oportunismo egoísta, hasta ahora
le han privado de un futuro mejor.

Y que quede claro. Tampoco habla-
mos buen español. Eso también hay que
m e j o ra r l o.

Puerto Rico bilingüe, pero en español

! CLIMA DE OPTIMISMO PARA LOS LATINOS

JORGE SALIVA COLÓN
Se entiende que el pue-

blo difiera de Santini por
que él no es alcalde sólo
del residencial Lloréns
Torres; Santini es alcalde
de todo San Juan.

INTERNET EN
EL LLORÉNS
TORRES

LAURA M. OLIVIERI
Hay que tener en cuenta

que para una mejor edu-
cación hace falta dinero;
para el dinero hace falta
gobernantes competentes.

LU BR I C A N T E
DEL MUNDO

Lea mañana
dentro de nues-
tra cobertura
electoral en las
páginas de Opi-
nión el debate
de los candida-
tos a la alcaldía
de San Juan
sobre la rehabi-
litación de
Sa n t u rce.
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